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IN MEMORIAN 
CARMEN ROSA MALDONADO DE IZA

1941 - 2025
Luisa Estela Sacieta Carbajo

SECCIÓN ESPECIAL

Pediatra Neonatologa.
Senior en Salud Pública.

La vida es el tesoro más apreciado por los humanos, es un privilegio, pero no es perfecta, y aún con sus imperfecciones, 
disfrutamos y amamos vivirla. Mientras el tiempo transcurre, indefectiblemente, nos  acercamos al final de ella y es cuando 
vemos partir a familiares y amigos, la mayoría de ellos coetáneos. 

En esta ocasión sentimos la partida de una gran amiga y connotada pediatra, Carmen Rosa Maldonado Faveron, Tota para 
familiares y amigos. Ella nació el 29 de abril de 1941, vivió 84 años y falleció el 12 de setiembre del 2025. 

Ambas estudiamos en San Fernando, Facultad de Medicina de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM). 
Nos  conocimos cuando ella cursaba el segundo año y yo el primero, porque ambas jugábamos voleibol por el equipo de la 
facultad y fue entonces donde la vida comenzó a unirnos.

Concluidos los estudios en la facultad, coincidimos en hacer la especialidad de pediatría y escogimos como sede el Hospital 
del Niño, ahora la sede de Breña.  Allí compartimos muchas guardias y también la misma habitación en el piso destinado a 
los médicos residentes. Así mismo, optamos por la neonatología como subespecialidad y fuimos las dos primeras alumnas 
del Dr. Jacinto Hernández Montero, neonatólogo de reconocimiento internacional, también egresado de San Fernando. Sus 
títulos de postgrado, incluido el doctorado, también fueron expedidos por la  UNMSM. 

Concluida la residencia, ingresamos al Instituto de Neonatología y Protección Materno Infantil (INPROMI), nuestro primer 
trabajo, donde permanecimos hasta el año en que este dejo de funcionar. Allí participamos en la elaboración de las primeras 
normas para la atención del recién nacido que se hicieron en Perú. 

En dos oportunidades, en calidad de “visiting fellow”, fue a la Unidad de Cuidados Intensivos Neonatales del “The Children’s 
Hospital” en  Denver, EEUU,  donde el jefe de la unidad era Jacinto Hernández.  Así mismo,  hizo estudios de perinatología en 
la Universidad Autónoma de México. Siempre se esmeró en mantenerse actualizada y generar competencias para el mejor 
ejercicio de sus funciones, así fue que, además, optó por capacitarse en salud pública y administración de servicios de salud.

Cuando dejó de funcionar el INPROMI, fue convocada para asumir la jefatura del Servicio de Neonatología del Hospital 
Central de la Fuerza Aérea del Perú (FAP), imprimiéndole a este un giro que mejoró significativamente la calidad de la 
atención a los recién nacidos y a sus familiares. Posteriormente pasa a ser Jefa del Departamento de Pediatría en el mismo 
Hospital. Años después, asume la jefatura del Servicio de Neonatología del Hospital del Niño, sede Breña, de donde se retira 
para dejar el ejercicio de la medicina. En el sector privado, llegó a ejercer la jefatura del Departamento de Pediatría de la 
Clínica Benavides. 

Tota, fue destacada docente de San Fernando - UNMSM y de eso dan fe quienes fueron sus alumnos en el pre y el postgrado. 
Así mismo, tuvo a su cargo la Jefatura del Departamento de Pediatría de la Universidad Científica del Sur y fue tutora de la 
especialidad de pediatría de la Universidad Nacional Federico Villareal y profesora en la Escuela de Enfermeras de la misma 
Universidad, con sede en el Hospital del Niño. También enseñó en la Escuela de Enfermeras del Hospital Loayza.

La prolífica producción de artículos (84) y su participación en la elaboración de normas en el Ministerio de Salud (MINSA), 
en la especialidad y subespecialidad que ejerció, son testimonio de su competencia, también en los campos de investigación 
y gestión. En algunos trabajos de investigación participamos ambas y Jacinto Hernández; uno de ellos fue  “Percentiles de 
crecimiento fetal a nivel del mar”, las primeras curvas de crecimiento intrauterino  que se hicieron en el país.

Por su experiencia y calidad profesional, fue convocada como asesora y miembro de comités consultivos en el Ministerio de 
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Salud (MINSA) en el Colegio Médico del Perú, en la FAP, la Mesa de Concertación para la Lucha Contra la Pobreza y  en el 
Laboratorio Farmindustria. 

También fue miembro de  la Mesa Intercolegiada de la Primera Infancia, miembro del Grupo Impulsor: Inversión en la Infancia 
en el Comité Nacional de Inmunizaciones del MINSA  y representante en el Perú de la Academia Americana de Pediatría 
para formar instructores en reanimación neonatal, contribuyendo así al manejo adecuado de la asfixia neonatal, entonces 
la primera causa de mortalidad neonatal y a la reducción de las discapacidades que esta puede originar. Fue también 
Presidenta de la Sociedad Peruana de Pediatría y miembro de la Alianza Panamericana de Mujeres Médico – Filial Perú.

En reconocimiento a su trayectoria profesional, en los diferentes campos de la Pediatría, recibió varias distinciones. La 
primera fue el Premio Enrique León García, por su tesis de bachiller. Posteriormente la Sanidad de la FAP, la distingue por 
su trayectoria como pediatra y el Colegio Médico del Perú, le otorga la distinción honorífica “Honor al Mérito Extraordinario”. 
Las filiales de Ayacucho y Arequipa, de la Sociedad Peruana de Pediatría, también la distinguen.

Con Tota, hemos compartido alegrías y tristezas, fuimos, amigas, hermanas y confidentes. Los lazos que nos unieron, 
trascendieron a nuestra familia. Ella permanecerá en nuestra memoria y en nuestro corazón, como una persona que se 
caracterizó por su bonhomía, por ser destacada pediatra, muy buena profesora y extraordinaria amiga.  Así mismo, por el 
elevado concepto de lo que significaba para la familia y por ser una amante esposa.

Dijo Abraham Lincoln: “Al final, lo que importa no son los años vividos, sino la vida de los años”. Considero que así vivió Tota, 
le dio vida a los años, fue feliz y compartió su felicidad.  Qué descanse en paz, sembró amor y dejó huella.

Al concluir, quiero agradecer a la Sociedad Peruana de Pediatría, por concederme nuevamente una deferencia, que en esta 
ocasión me ha permitido escribir una líneas en homenaje a Carmen Rosa Maldonado de Iza, Tota, mi gran amiga.


